INTERVENCION DE LA PRESIDENTA DEL GOBIERNO EN LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO HOMENAJE A LAS VICTIMAS DEL TERRORISMO

13 de diciembre de 2013

Estimadas autoridades, queridas y apreciadas víctimas del terrorismo en Navarra, amigos, 

El 9  de diciembre de 1963, la banda terrorista ETA cometió su primer atentado en Navarra colocando tres cartuchos de dinamita en un vagón de tren Alsasua. Fue el comienzo de una terrible pesadilla, de la que aún no hemos acabado de despertar. Aquel atentado fue el presagio de una campaña indiscriminada de terror y de una persecución ideológica que tenían como único objetivo la implantación de un modelo político totalitario y la destrucción de la joven democracia que luchaba por asentarse en España. 

50 años y cuatro días después de aquel atentado en Alsasua: 42 personas han sido asesinadas en Navarra; cientos de ellas han sido heridas, mutiladas o secuestradas y miles amenazadas, chantajeadas, extorsionadas, silenciadas, expulsadas y anuladas.

De hecho, todos, la sociedad en su conjunto, hemos sido víctimas del terror de ETA. 

Durante este medio siglo, hemos dedicado muchas palabras, muchos adjetivos y muchas exclamaciones para mostrar nuestra indignación y nuestra rabia por los crímenes que ETA cometía sin descanso. 

Sin embargo, tal vez consternados por la tragedia y paralizados por el miedo, olvidamos lo más importante: 

· En primer lugar, tratar a las víctimas con la dignidad y el cariño que se merecían 

· Y, en segundo lugar, contar por escrito, con detalle y de manera rigurosa todas y cada una de las violaciones de los derechos humanos más básicos que ETA ha cometido en esta tierra durante medio siglo. Sin adjetivos, ni exageraciones. Simplemente contando el terror que ETA ha tratado de imponer. Por mucho que este duelo incomode. 
El proyecto “Relatos de Plomo”, puesto en marcha por el Gobierno de Navarra en junio de 2012, tiene por objetivo enmendar estas dos graves carencias. Este proyecto era una obligación moral e histórica. 

Queridas víctimas, perdón por tantos años de indiferencia, de silencio cómplice, de funerales celebrados en la soledad, de viajes casi clandestinos de vuelta a vuestro hogar con la única compañía del ataúd de vuestro ser querido.  Perdón por no habernos dado cuenta de que aquellas bombas y aquellos tiros también os mataron por dentro a vosotros.  
Vuestras voces, vuestros testimonios son la voz más digna que hoy en día puede escuchar esta sociedad. Este libro recoge vuestro testimonio. Un testimonio en el que siempre están presentes las palabras: dolor, pena, amor, dignidad, justicia e, incluso, perdón.  Pero en las que nunca aparecen las palabras: venganza, odio o rencor. 

Y eso que, a pesar de la gravedad y de la cantidad de crímenes que ETA cometió entre 1960 y 1986 en Navarra, sólo un terrorista de aquella época continúa en prisión. El resto ha recuperado su libertad y, la gran mayoría de ellos, sigue sin pedir perdón y orgullosa de su macabro historial. Tampoco puedo olvidar que 14 asesinatos de ETA en Navarra siguen sin haber tenido un juicio. 

Por eso, no vamos a permitir que se construya un futuro sin justicia y sin dignidad.

No vamos a permitir que se pierda vuestro testimonio. Porque es precisamente de vuestras palabras y de vuestro ejemplo desde donde tenemos la obligación de construir una sociedad más justa, más libre y más democrática.

Recopilar el dolor, la tragedia y la persecución vividas en Navarra  durante medio siglo no es una labor cómoda, ni agradable. Pero, como he dicho anteriormente, es una obligación moral con las próximas generaciones de navarros. Tenemos la responsabilidad de, entre todos, construir una democracia más fuerte y sólida, donde el odio, el fanatismo y la imposición no tengan cabida. Esta historia no puede volver a repetirse. 
Quiero agradecer, en este sentido, la nutrida y plural representación social y política que hoy nos acompaña. En nombre de todos los navarros, gracias por haber acudido hoy a Baluarte en esta fecha tan señalada. Todos y cada uno de los que estáis hoy aquí sois necesarios para que construyamos una sociedad mejor, más justa y más digna. 
Pero para ello es necesario que no perdamos la memoria. 

Que no olvidemos que durante años un grupo terrorista con el apoyo político y social de una minoría de la sociedad ha intentado someternos a un régimen totalitario mediante una violenta campaña de terror. Una campaña que hace dos años fue detenida gracias al incansable trabajo de las Fuerzas de Seguridad del Estado, muchos de los cuales, estáis también hoy aquí presentes y a los que también os quiero dar las gracias en nombre de todos los navarros.

Ahora nos queda lo más difícil. Trabajar para demostrar que la vida y la libertad que nos robaron no fue un esfuerzo en balde. Que mereció la pena resistir y dejar bien claro a los terroristas que el miedo al que nos sometieron no sirvió para nada: que fue inútil: que su proyecto político totalitario ha fracasado. 
Pero para ello no debemos de quedarnos quietos. Tenemos que seguir trabajando, investigando, difundiendo a nivel nacional e internacional el ejemplo de las víctimas y afianzando un modelo de sociedad donde el respeto a la libertad y a la democracia sea el bien más sagrado. 

Quiero agradecer a todas las personas que han creído y trabajado en este proyecto. En primer lugar a Javier, a María, a Rocío, a Gonzalo y a Jorge. También a Carmen Alba y al Ministerio del Interior que han contribuido a que este proyecto pueda seguir adelante. Y, por su puesto, a todas las víctimas que han prestado al conjunto de la sociedad su voz y su testimonio, a pesar de que nuevamente les hayamos removido las heridas más hondas, que muchas aún siguen sin cicatrizar. 

Edmund Burqke dejó escrito que “Lo único que necesita el mal para triunfar es que los hombres buenos no hagan nada”. Y en Navarra, tierra de personas buenas, vamos a trabajar de sol a sol para que tanto mal causado durante 50 años acabe postergado en el rincón más abyecto de la historia colectiva de esta comunidad. 

Muchas gracias

